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Madrid, 10 de abril. 

Ea la carta dirigida á los posibilis-
tas por el señor Castslar, les acon
seja ésta que acepten, la moaarotuía 
7 que ingresen en las filas dol par
tido fusionista, 7 repite s u p r o p ó s i 
to de retirarse de la vida polít ica. 

Es objeto de muchos comentarios 
la derrota sufrida por el Gabinete, 
al nombrarse en la s e s i ó n del Sena
do, los individuos que han de formar 
la comisión que emita d i c t á m e n so
bre los tratados de comercio concer
tados per el Gobierno. 

Esta comisión se propone abrir u-
nainformación, s in m á s objoto que 
el de ganar tiempo para impedir e l 
debate. De esta modo se logrará 
que espire ol plaso convenido p a r a 
poner en vigor el tratado con A l o -
maaia é i m p l í c i t a m e n t e l a anula
ción del mismo. 
Díoesa que para conjurar ol con

flicto lamayovia del Senado formu
lará un veto de censura contra l a 
Comisión, s i retrasa m á s de lo debi
do la presentac ión del d i c t á m o n ; 
compensando con el voto favorable 
de la Cámara la derrota sufrida p or 
el Gobierno en las Secciones. 

Se han encontrado ent errados en 
una cantera inmediata á Bi lbao dos 
petardos cargados con metralla , su

p o n i é n d o s e que h a y a n sido deposi
tados al l í desde hace tiempo. 

Nueva York 10 de abril. 
Procedente d é l a H a b a n a h a entra

do ayer en este puerto ol vapor ame
ricano N i á g a r a . 

Londres, 10 de abril. 
H a í a l l o c i d o on cata ciudad L o r d 

Bowen. 
Nueva Yorlt 10 de abri l 

L a goleta amer icana "Mabel J o r 
dán" procedento do la i s l a de C u b a 
y con destino para Boston, ha emba
rrancado en Newburyport , estado 
de Massachusset ts . H a n salido r e 
molcadores en s u .»uzi l io . 

Londres, 10 de abril. 
L a Holna Vic tor ia h a designado e l 

día 21 de mayo para prosenciar l a 
apottura oficial del C a n a l de M a n -
chester. 

Nueva York, 10 de abril. 
A v i s a n de Baltiznore que en los 

establos de M a r y l a n d de esa ciudad 
se han quemado 1 3 7 caballos, con
t á n d o s e entro ellos varios de loo de 
carrera» . L a s p é r d i d a s por conse
cuencia de este siniestro se esti
m a n on $4:00,000. 

TELEOKAHAS C-JíTE ROIALES. 
Niieva-Terk, abri l .9, d las 

S i de la tarde. 
Oaxascspailolas, ri$i&.70. 
Cantones, ^$4.85. 
Ooscnonlo p ^ol e«tt«reiftl, <&* dsr., 4c 8i 

£ 'H psr cloat». 
CAmblos s«br« Loaáres, 60 ¿iv. (bft«q[»or*f»), 

á!5i.87¿. 
ídem sobre rarfa, ¿f v. (feaa^meros), & 5 

frnucos 181. 

Idem sobre Hambargro, 60 div. (baníineros), 

Koncs registrados de los Eslados-Uiiidos, i 
por ciento, fi 114i, ex-tupín. 

Centrífogiw, n. 10, pol. 96, á 2í. 
Ecgular ábuec refino, de 2S fi25, 
Azticar de miel, de 2i & 2i, 
Mieles de Cuba, cu bocoyes, nominal. 
El mercado, sostenido, 
iíanteca del Oeste, cu tercerolas, á $10.SS 
Harina Patcnt ilinnesota, $4.15. 

Londres, « t r i í 9. 
Azfienr de remolacha, firme, á 12[9. 
Aaiiícar eentrlfagn, poL 96, i lé \9 . 
Idem regular refino, & 12¡8. 
lloscabado, á 12. 
Consolidados, A 99 15ilS, ©x-iaterés. 
Descuento, Banco de Inglaterra, 2i por 100. 
Cuatro por ciento españel, á 68í, ex-iute-

rés. 
JTaHs, abrM 9. 

Kenta, 8 por cioüto; £ 99 francos 80 da., 
ex-Interés. 

íTuestro colega ü l Pais so hace car
go en BU editorial de hoy por la maña
na, de las temerarias apreciacioneB for
muladas por L a Unión CónsUiaciontl 
apropósito del coutrabaudo de guerra 
descubierto on Puerto Príncipe. 

Dichas apreciaciones pueden conde
narse en esta forma: ol último intento 
separatista no es da ahora, de la nueva 
etapa ministerial, sino do la anterior, y 
se elaboraba en los precisos momentos 
on que triunfaban los autonomistas en 
todas sus pretensiones políticas^ por lo 
que e$»tó demostrado que no se vence 
al separatismo, ni se le extingne, con 

reformas políticas, ni con la misma au
tonomía. 

M Pais sólo opone un desdeñoso si
lencio á la afirmación estupenda de 
que este país haya vivido en plena do
minación autonomista durante el perío
do ministerial del Beñor Maura, y á 
fe que ciertos atrevimientos no me
recen otro comentario; pero en cnan
to á lo demás, el colega opone á las 
frases de L a Unión el adecuado co
rrectivo. 

Después de asegurar que no p»edeca
ber en cerebro sano la idea de que aquí 
sólo peligra la paz cuando se trata al 
país con consideración y simpatía, y de 
decir que no habrá separatista formal 
que se preste á autorizar semejante afir
mación con su nombre y con sus actos, 
aflade: 

Verdad es quo los conspiradores h an in
tentado movimientos durante el último pe
riodo en que reinó mayor o^nfianía que 
otras reces on lo porvenir, aunque solo por 
irrisión puede decirse que hornos dominado 
en 61 los autonomistas; pero sobre ser sos
pechosísimo el origen de algunas de esas in
tentonas, cuya responsabilidad han recha
zado con indigdación los miamos conspira
dores, nadie puede ponerse en duda su ab
soluta insignificancia. 

Lo qne ahora sucede redúcese para nnss-
tro juicio, á alarmas y congotaraa; do ahí no 
se puede pasar, por más que se asegure que 
el alijo de armas es considerable y quo os 
un hecho que el señor Máximo Gómez, á 
quien no se había logrado sacar do su reti
ro, se decide ahira á moverse. 

No damos valor á ciertas exageraciones: 
pero si tales hechos ocurren, corresponde
rán seguramente al periodo uotual. jCómo 
intentar, por tanto, trasladarlo al periodo 

id aura? Los conservadores, acostumbrados 

á jugar con todo, quieren ya jugar con el 
tiempo. 

Nada decimos sobre eso. Lo que con el 
sentido común p ir guía nos atrevemos á 
afirmar oa que ©l día ea que loa revolucio
narias crean firme fuente quo van á hacersa 
reformas capaces de satisfacer al p a í s re
nunciarán á sus propósitos No renuncian, 
probablemente, porque tiimea e x c M i v a con
fianza en la temeridad y eu la insensatez de 
los reaccionarios de allá y de acá, que han 
sido y son y serán sus aliados más valiosos 
y eñeacea. ' 

E l país no desampara ni desemparará la 
causa de la paz y dol orden; pero—y coa es
ta declaración coatestamos á las provoca
ciones de L a Unión—é. medida que la in
transigencia conservadora prosperase, ea 
indudabio que irían creciendo las esperan
zas y los empeños de i;i U-)v.elución. 

Cuantos queremos do ve -.v, la paz moral 
tenemos, por eso, quo oponernos aia descan
so á todo lo que pue le ¡favdrtkfcjr los desig ] 
nios do esa intransigenc;^. Así salvamos, 
por lo menos, nuestra responsabilidad ante 
el país, ante la Nación y ante la Slstoríá. 

CADA CUAL Eíf Síí PUESTO 
L a Unión OomtUmUml, así lo dico, 

no tiene de qué arrepentirse ni para 
quó enmendarse. 

Combatimos y comba ti ri?mÓ8, agrega, el 
plan Maura, por autonwmi.HtA, por caatrall-
zador, por irreílíxlvo, por tstódl para el 
progreso y oí bien do está región, por reac
cionario y por poligroso paira lá integridad 
de la patria. 

Si oí colega y su partido combaten el 
plan del Sr. Maura por ser éste auto
nomista y oentralizador—todo en una 
pieza—parece de ello deducirse que L(* 
Unión y sus amigos no son partidarioa 
ni de la autonomía ni de la centraliza
ción, sino de la descentralización. Pero 
¿en qué consiste, para el colega, la des-

E O Y " l O . 

¡ESTEEÍfOl ¡ESTREIW 
A LAS 8? ̂  Eítreno da lAzarruoU cu trea acto», titulada 

ALáS 9:1 I-A ESTUDIANTINA, 
i LAS lOi J 

PKECIOS POR CADA FÜNCJON. 
Grillé 1?, 3* 6 Ser. piso, sin en

trada $1 SO 
Paloo l? 6 2? id., sim id 1 00 
Lnfeeta 6 butaca, con entrada... 0 40 

Asiento tertulia con entrada.. $0 25 
Id. paraíso con id 0 20 
Entrada general ; 0 36 
Id. á tertulia ó yarak».. 0 IC 

por lu» Srsf". Aletnany, Rodrígucx (K) j los Sres. HUMÍÍ, 
Ferrtr, Villarreal, Bacldlior y coro general, 

SOCIEDAD ARTISTICA DE ZARZUELA. 
C 515 

FUNCION POE TANDAS 
En ensayo ía^ Imdííilmas íaraaelas TIA L I B R E y 

LOS DESCAMISADOS. 
f-3 

4A FTOCIOK DE LA TEMPORADA. 
A LAS OCHO. 

Debut del 1er. actor y director 
LUIS JRONCORONÍ. 

La procUaa comedia c-n tres iotoa 
Gran Corapetiía Dramálica Española dirijida por los primeros actores 

C 5t9 •U-7 

OJO A LOS PRECIOS DE ESTRADA. 
Palcos principales de 19 j 29 piso, j Asiento de tertali» eon id.$ O.Stf 

ein enfcrada» $ 1.50 j Idem o zuela con Idem. 0-20 
Griliés de ler. piso, sin id. 2.00 j Entraba á tenulia 0.25 
Idem de Ser. piso, sin id.. 1.50 I I'lem á cuzueitt 0.15 
Palcos de Ser. piso, sin id. 1.00 I Entrada geutrjü 0.40 
Lvaeka con entrada 0.4&i ) 

So eadara con aotividad la magnifica prodacción de D, Benito Pé-
lee Gaidís, LA D E SAN QUINTIN. 

L a Empresa se reaerra el derecho de alterar !•« precios de entrada. 

m 

CEK.'.'! Sj.i ' ; 

E l sin rival establecimiento de ropas, el quo isiás gangas ofrece al nniiieroso público qne lo protege, el que 
MAS NOVEDADES IMPORTA Eíf TODA CLASE DE TEJIDOS, acaba de recibir grandes remesas de telas parri 
la estacWn: 

SEDAS REINADO, PRINCESINAS, GALIAS, BííN'GALINAS, POUNSIERS, GASAS, OLIEU F O U L I E R , 
MUSELINAS DE GRAN NOVEDAD, PLUMYS, CEFIROS, ORGANDIS, 

é infinidad ds telas de muchís imo gusto que se ofrecerán baratas, baratísimas, ¿A COMO Q U I E R A N ! Sí, á como 
quieran, pues L A . C3rlRjJk.lST quiere sor R13I3STA, quiera ^er grande, m á s grande aún de lo que es, 
por eso todo lo avasalla, nada le importan los gritos de quien no puede hacer id que ella. 

siempre en sus trece, sigue vendiendo O ¡LAMES DE m i * O P ^ H O , J L E / H j A X a . M U S E L I N A S DE a R A K T 
FANTASIA, A. E / E J L I J ! M á s de dos mil piezas de riquísimas G-AMAS, con listas de seda, A . K/EA-XJ. Di
mitas, prec ios ís imos colores, A . ZMIIEUDIO, ó innumerables gangas por el estilo. 

GRANDES ALMACENES. 
C 956 
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centralización de la isla de Oaba? ¿Sólo 
en la dcsceniraliza&ión bnrocrátioa de 
las seis provincias englobadas en las 
tres regiones romeristas? ¿Y la especia
lidad de los intereses económicos y ad
ministrativas de toda la Antilla, consa
grada, annque malamente, en los orga
nismos aquí establecidos y en los pre-
aupuestos particulares de este paíst 

Pero sea cual fuere la indefinida y 
aun indefinible descentralización admi
nistrativa del colega, debemos felicitar
nos de haber puesto muy en elaro, al 
l i a y á la postre, la actitud de los oon-
«ervadores, cuyo órgano, al declarar 
que cesaba completamente en su oposi
ción al gobierno y que aceptaba, no al
go, del proyecto del Sr. Maura, como 
ahora dice, sino el proyecto en gran 
jparte, como hubo de decir, había intro
ducido eiarta confusión en el juicio pú
blico, la cual convenía desvanecer. 

Por consiguiente. L a Unión persiste 
en combatir sin tregua las reformas. 
E s e ea el deber que le impone su filia
c ión política. 

Y los reformistas y el DIABIO persis
ten en defender, entre otras soluciones, 
el proyecto del Sr. Maura. 

Cada cual en su puesto. X « Unión 
Constitucional en la reacción: nuestroe 
correligionarios en el reformismo. 

Terminó el Sr. Homero Rubio brin-
^daadu upor las reliquias del partido" y 
advirtiendo "autorizado debidamente," 
que no «sfeaban allí '-sino en espíritu, 
los Sres. tblvo, Pulido y Balboa, por 
s u edad." 

Pase que la edad Ies impidiese hacer 
"un vi.ije tan largo y tan penoso como el 
de la Habana á Matanzas; pero ¿tan 
decrép i tos están esos señores que no 
pudieron escribir una carta adhirión-
ae al acto, ó remitir un telegrama en el 
mismo sentido? 

Lo que pasó, ya lo dijimos ayer, fué 
que los Sres. Oalvo, Pul iáo y Balboa 
están demasiado arrepentidos de haber 
autorizado con su presencia lo de Ca
brerizas Aí tas y loa entorchados, para 
que pudieran exponerse á cosas seme
jantes. 

Y fueron muy precavidos, porque si 
hubieran ido á Matanzas hubieran te
nido que oir con cuanto respeto trata
ba el Sr. Homero Rubio á la Audiencia 
de la Habana y el Sr. Pertierra á las 
autoridades todas. 

Y hubieran tenido que escuchar algo 
aun más desagradable para ellos: la 
aprobación completa que su jefe el se
ñor Apezteguía hizo de todas las pala
bras que se pronunciaron en el banque
te de Tacón. 

¡Qné muestra de respeto hacía su his
toria y hacia sus canasl 

A loa reformistas nos separa un abis
mo de lo que los Sres. Calvo, Pulido y 
Balboa representan; pero esto no es ni 
será nunca un obstáculo para que les 
guardemos todas las consideraciones 
jqne por sus años y por su consecuencia 
fie merecen. 

^1 Sr, Mafiach dijo la siguiente: 
L'íí\ martiríe de loó Í«mt5§rvadoro3 no ha 

-Bido largo, pero sí penoso—y han ^rrama-
do en el trayecto recorrido cuanta sangre 
tenían." 

¿T«da? 
Pues entonces, que Dios los haya 

jjerdonadíí. 

Y dijo también el Sr. Mañach: 
"Colocado entro Penichet, el Aparisi y 

Guijarro de Cuba, y el señor Romero Rubio, 
que es la quinta esencia de la acometividad, 
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C A D E N A D E C R I M E N E S . 
NOVELA E S C R I T A E N FRANCES 

P O K 

P A U L MAHALISSr. 
(Esta obra, publicaba por " E l Cosmos Editorial" 

•e halla de venta en la ''Galería Literaria," déla 
Mfiora viuda de Pozo é LÍJOB, Obispo 55.) 

(CONTINÚA.) 

E n efecto, si la hermana de Jacobo, 
la aldeana y loa niños, se encontraban 
en la estación de L j o u , iba por tierra 
el plan fraguado la v í spera por los tres 
malvados. 

Hemos visto cómo aquella carta, que 
estaba tan distante de suponer que e-
adstiera, habia estado á punto de des
concertar a la comadrona, desbaratan
do al mismo tiempo el proyecto de los 
tres asociados. 

Pero hemos visto también como la, 
Labrador se había aprovechado de las 
oonñdencias de la Brupselotte para a-
traer mejor á sus víct imas al lazo que 
las tendía. 

Ahora estaba tranquila. Saliendo de 
Sens en su compañía, en el tren de las 
doce y media, la borgoñona y loa niños 
llegariíín á P a i í s entre tres y cuatro de 
la tarde. L a bordadora no estaría allí 
para recibirlos. 

E n cambio estaría en el anden Sana 
Frusqnes, á quien se había ordena-

no sé en qué tessitura colocarme para me
recer vuestra benevolencia." 

Eso de llamar al Sr. Penichet el A-
parisi y Guijarro de Cuba ea casi tan 
gracioso como lo de las bayonetas de la 
noche de San Bartolomé. 

Veamos si los demás oradores dige-
ron algo serio. 

BU Sr. Peraza: 
"En nombre de Santiago de Cuba y como 

hijo de la Atenas de Cuba, saluda á sus 
compatriotas; 

Califica la actual situación diciendo que 
podía llamarse de las plagas de Maura. 

E ! partido reformista no es más que un 
ejército de ocupación con el apoyo del go
bierno. 

Brinda por el ilustre jefe, señor Apezte
guía; por ol atleta señor Ramero Robledo, 
y por el Bisraarck español, soñor Cánovas 
del Castillo.» 

Adversarios leales, íelícitamoa al se
ñor Peraaa por la seriedad, trascen
dencia y gubernamentalismo de so dis
curso. 

E l de los entorchados: 
"Las persecnclonea se han extremado de 

un modo indigno, contra los correligiona
rios, y por eso protesta enérglcamonte. Por 
complacer á personas que no valen nada en 
la sociedad cubana, se han cometido toda 
oíase de atropellos." 

E n esto último tiene razón: aquí no 
hay nadie que valga nada más que el 
Exorno. Sr. Marqués de Oienfaegoa. 

Por lo menos no hay nadie capaz de 
decir lo que dijo éí en el banquete de 
Tacón, sin hacer ante.s declaración ex
plícita y solemne de abandonar las fi
las conservadoras para ingreaar en las 
del anarquiamo, 

"Alude al Sr. Galarza, por haber aban
donado la bandera del Partido, que sólo ae 
salvó por haberse hecho cargo de ella el 
Sr. Marqués de Pinar del Rio. 

Los reformistas de hoy so separaron del 
Partido por ambiciones personales." 

L a alusión á Galarza no pudo ser 
más oportuna ea el prestigioso jefe de 
los izquierdistas de las Villas, aliado 
después del Sr.Polavieja para hacer im
posible la jefatura del Sr.Oonde de G a 
larza, en cuyas manos tremolara la 
bandera de la izquierda. 

Cuanto á las ambicicioues persona-
lea reformistas, podríamos preguntar 
al Sr. Pertierra si conocía algún jefe 
provincial de nuestro partido que hu
biese obtenido á raíz de su resellamien-
to a lgán título nobiliario. 

"Los prohombres del reformismo no se 
han distinguido por la firmeza de sus prin
cipios, y son iacapacea. muchos de ellos." 

No queremos disputar la conuecuen-
cía al prestigioso jef^ de los izquierdis
tas de las Villas, ni la capacidad al 
discreto orador de Tacón. 

" E l partido conservador acepta el Pro
yecto, sí el actual Miaiatro de Ultramar 
descarta de ól todo lo que tiene de autono
mista y de deecentralizador." 

¿Conque ni autonomía ni descenirali-
zación'i 

¡Si terminará su carrera política el 
izquierdista y liberal Sr. Pertierra pi
diendo el restablecimiento de la trata! 

"Sería indigno transigir con el plan de 
reformas, porque eso esría indecoroso." 

O sería indecoroso, porque sería in
digno. 

Por lo demás ya ae sabe que, para el 
Sr. Pertierra, lo digno y lo decoroso es 
hablar de la honra de la patria y de 
los entorchades como se habló en Ta
cón. 

"AUido al contrabando do guerra, desen-
bierto en el Camagüey, y dice qu^ fué em
barcado en tiempo del Sr. Maura, y cree 

que no hay reformas capaces de matar el 
1 separatismo en Cuba." 
' Entonces habrá que apelar á las in
transigencias, recelos y reacciones ¿ver 
dad! 

Pues á ©áto ha contestado B l Pata, 
en su número de esta mañana, con un 
artículo del cual toraamoe, para termi
nar por hoy, el Kiguiente substancioso 
párrafo: 

"Los enemigos de la paz pública, los se 
paratiatas que verdaderamente quieren al
go, saben que mientras el país liberal estó 
contra ellos, nada podrán h-icer quo valga 
la pena. Por eso cada serio ee ha intentado 
ni se intentará, fronte á la organización ac
tual de lasfuerzaü políticas. Asegurar que 
la paz no peligra cuando se humilla, se be 
fa y se atropella al pala cubano, pero sí 
cnando ee ¡o trata con alguna coi si lercción 
y simpatía, es cosa que no puede caber en 
cerebro sano; no habría seguramente sepa
ratista formal que se prestare A autorizar 
semejante afirmación con PU nnmbre ni eon 
sus actos. Lo que han afirmado y afirman 
ellos es quo de Españan s lo pueden venir 
promesas y huecas declamaciones: y que 
por eso no reauncian á sus empeñue^' 

CARIÑOS\ DESPEDIDA 
E n el vapor correo Ciudad de San 

tander, se ha embarcado esta mañana 
i el Iltrao. Sr. D . Eamóu B irrio. Gober
nador Civil de et-ti provincia, que 
marcha á ia Península en comisión del 
servicio. Con este nsutivo, el Sr. Barrio 
ha i-ido objeto de una cariñosa mani-
fet-tación de despedida por parte de 
numerosas y respetables personas de 
esta sociedad, qne h m sabido apreciar 
las altas dotes do gobernante ilustrado 
y recto, de que ha d;tdo mnestras repe
tidas el Sr. Barrio en los distintos go
biernos de provincia que en esta I s la 
ha desempeñado. 

BE S. á. B. MU EDLáLIá. 
PEBFÜME: 

P I S L IDH B S P A 1 T A . 

O 

M JáBOM BE LOS I N F A N T E S . 
¡':m\ SUKTIDü DE OLORES: 
{nM F i e l de K s p a ñ a . 
s U L Bouquet E u l a l i a . 
MBB ¡Eol iotrope B l a n c . 

•O-

BlfOIAS 'EULáLIA' 
pura el paüuelo. 

Surtido do olores: 
" E u l a l i a . " 

Bouquet de 
los Znfazites. 

Lii lacs 
blanc. 

-a« eje» i%>JL. H H . ios lu íante^ 
23 o ña Eula l ia y IDon JLntonio. 

gOĝ De venta ea todas las Perfiimerías, Sederías y Farmacias. 
C 2(>3 alt 40a-15 4,0(1-15 F 

do que no se moviese de ól en todo el 
día. 

E l trapero debía desempeñar, desde 
por la mañana, su papel en el drama de 
que el amante de Elena era autor. 

E l señor de Viiliers no dí'jnría tam 
poco de estar por los alrededores á es
condidas. 

L a presencia de Magdalena y de 
Juanita, le disgustaría á no dudarlo, 
pero pronto pensaría ¡o qne debía ha
cer. 

Se suprimiría á la niña y la nodriza. 
E s t a estaba á cien leguas de sospe

char los siniestros designios de que era 
objeto. 

Apenas instalada en el vagón, había 
comenzado á mirar de reojo ia dispensa 
de su veciu a. 

D e s p u é s colocaron en el regazo, so
bre una servilleta que hacía de mantel, 
el pastel de capa de Lesage y las provi
siones que lo reforzaban, qne eran: un 
buen trozo de galantina trufada, un 
queso suizo y una empanada bretona, 
y se pusieron ácomer. 

A l llegar á Melnn habia desaparecí 
do todo. Bu cuanto á l o s dos frascos de 
Medoc, habían desaparecido tan pron
to, que, para regar el postre, habia sido 
preciso atacar al de chartreusse. 

E n Charenton la Broussclotte tiraba 
la botella por la ventana. 

E l caso era no pagar derechos de en
trada. 

Duraste aquella verdadera orgía, 
Juanita y Marcelo, habían comido un 

poco, y después de haber charlado en
tre sí y de mirar por la ventanilla, se 
habían dormido en un rincón. 

A las tres y cuarenta y cinco, la má
quina acortó su velocidad. Oonuluyó 
por pararse, y las portezuelas de los 
coches se abrieron con ruido. Se oyó 
bien pronto la indicación imperiosa: 

—¡Parísl ¡Todo el mundo se 
apeal 

Y los viajeros, inundaron el muelle 
de llegada. E r a un hormigueo intenso y 
ruidoso. Se estiraban, se üamaban. se 
codeaban, se abrazaban. Los unos se 
dirigían hacia el despacho de equipa
jes. Los otros se apiñaban en las puer
tas, ea donde los aduanerop, con levita 
verde y gorra de hule, repetían, á cada 
paquete, á cada maleta, á cada cetita 
qne veían llevxr á los viajeros, la sa
cramental pregunta: 

—¿Va algo de pago? 
Mientras que los niños, completa

mente adormecidos, la viuda Brouasel 
toda aturdida por el ruido y el char
treusse y su compañera, con el ojo avi
zor, bajaban con gran trabajo del vagón 
en que habia estado casi solas durante 
el trayecto, un joyen, con el uniforme 
de diario de coronel de estado mayor, 
saltaba alegremente de un coche de 
primera y rozaba al pasar, con el gru
po formado por las dos viajeras y ios 
dos niños. 

Estos no habían visto en Grange-
aux Bois, y eso muy pocas veces, más 
que pobres soldados. 

U n a comisión de iva pe tablea comer
ciantes de Matanzas, c»yo Gobierno 
ejerció hasta hace poco el Sr. Barrio, 
vino expresamente á despedirlo, en 
nombre de aquella provincia. 

Por los nombréis de las muy distin
guidas personas qne recordamos ahora,, 
de los que pasaron esta mañana á bor
do del Ciudad de S^ntnnder, pudojuz- » 
garse de la impurUiin ia qne ha revés- ^ 
tido la despedidí» he. ha al Sr. Barrio, 
que deja en e»ta «oeiedad inmensas 
simpatías, como no podía menos de sn-
ceder, tratándose de un gobernante 
que ha ejercido su iniportante y delica
do cargo á satiisla, ; .óa y coa el bene
plácito de todos. 

Vimos allí á los Sres. Conde de Mor-
tera, Eabell (D. Prudencio), Generales i 
Arderius, Arias Segado, Ossorio, Mo-
lins; Marqués Dn C^aesne, lateadenta 
General de Hacienda Sr. Moral, Con 
de de la Reunión, Tofi irely, Eodríguez 
(D. Laureano), Ooíime Blanco, AK-
blard, Dr . Cubas, Villamil, Otero, Tu-
ñón (D. Jovino), Cionzález Alvares 
Alvarez (D. Segundo). Zapata, Leyva, 
Estéfaui, Varona (D. Jaüo) , Taldé-
P a g é s , Valle y Da Qaeene, Plá y Pica-
bia, Martínez Gas bajaS, Ozón, Alnijá, 
Alendo Figueroa, Gutiérrez, Bamiro^ 
Dr. Ta mayo. Delgado, Vargas, Mon-
taño, Pav ía , S*rráj:o. Z-metti, Avendá-
ño, Velazco(D Dionisio), Palacio Or-
dóñ^z, Campo (í>. Benito), Sauz, He
rrero, Pujáis , Castijio (D. Juán A.), 
Ouetti, Nogales, Covas y oíros muchos 

E l Sr. Páramo, Ay udante del Bxoe-
lentísimo Sr. Capitán General, pasó á 
bordo del carreo por encargo de S. B . 
para de^padir al Sr. Bavrio. r 

En todo este mes, se liaeo neeesitrio liqui
dar todas las existencias del gran estableci
miento de tejidos. 

Ko pregmiteis el motivo de tal determina
ción, pues no íia de tardar muclio tiempo ea 
saberse. 

Todas las mercancías están m i rcadas á la 
mitad de su valor. Todo este mes se hallarán 
en realización permanente, los grande» almace
nes de 

C 587 
1 1 0 Y m MI6ÜEL 60 

4-6 

Los galones que ue cruzaban en la 
manga del oficial, «ubieudo hasta el 
hombro, los bordadoa de oro de su ke
pis, los botones resplandecientes sobre 
el uniforme obscuro, sus bigotes y su 
aire marcial, impresionaron profunda
mente á Juanita. 

Tocó con el codo á su compañero, y 
en su inocente admiración le dijo en 
voz alta: 

—Marcelo, mira qaó militar tan guapo. 
E l coronel se volvió al oir estas ex

clamaciones, y sonrió á la pequeña. 
Después , apresurándoKe, se perdió 

entre la multitud, qne te precipitaba 
hacia la galería, en donde tienen que 
esperar, durante un espacio de tiempo 
más ó menos largo, los viajeros que lle
van equipaje. 

A l verle, L a Labrador se cubrió v i 
vamente la cara con el pañuelo. 

—¿Qué teneis í—preguntó la nodriza. 
—¿Os habrá hecho daño el pastel? Yo , 
¡es raro! estoy como si no hubiese to
mado nada. 

—No, es un dolor de dientes repen
tino. Pero no será n&da Despache
mos: nos esperan fuera. 

—Los padres de la niña, ¿no es ver
dad? 

—Ciertamente, ciertamente; ó uno de 
sus criados 

L a borgoñona abrió desmesurada-
mente lo« ojos. 

—fUíi cr iado! . . . . ¡Gáspi ta! . . . . ¿Des
de cuándo es rica la señora Ivonaf 

— E l l a no lo es Pero sn caballe-

. eoaio si lo fuero ¿com pren ue i - . . 
ra ella 

Mientras contestaba á sm interlocu-
tora, la comadrona seguía con la mira
da al oficia! y murmuraba aparte: 

— E s él e) papá de la pequeña 
y el tío del pequeño . . jAh, si el señor 
Horacio sospech^pe e^tol 

Horacio había visto como ella la a-
parición de Maximiliano. 

Cuando ol tren f»e paraba ea la esta
ción, dos individuos envueltos en am
plios abrigos, con t^pabooaa que les 
subían hasta los ojos, que el uno lleva
ba cubierto con anteojos azules y el o-
tro con gsfas rodeadas de tafetán ne
gro, habían entrado en el muelle. 

Estos dos individuos oslaban en un 
ángulo cerca de la. puert» de salida, •• 
cultos detrás de la valla de los emplea
dos de consumu.s. 

De pronto e! de lo?» anteojos azulea 
tocó en el brazo á MI compaBero. 

—¿Qué hay?—preguntó éste en voz 
baja.—¿Tú antigua j f\ nifiol.. 

—Todavía no... Mír^, ahí, éntrela 
multitud, hacia la sala do equipajes.. 

—¿Qué? 
—¡Ese militar! 
E l hombre d^ la- gnfas levantó la ca

beza, miró en hi direceión iadioaia, y 
extremeciéndoKe. murmuró: 

—¡A.b! ¡Diablo! 
—¿Le conoce -' 
—¡Es Maxind!iaMU! ¡Maximilia

no ya! ¡No le aperaba tao pron-
í toL 



Tauibión acadieron á la líaohina, pá-
sasdo después á bordo grau. ndmero de 
lospectores do Policía de la pro vi acia, 
â í como los empleados del G-obierno 
Civil. 

Los remdloadores Reina María Cris-
tina, Aguila, Antonio López y Perla 
aoompaaaron al Oiuiarl de S-intanier 
hasta la salida del puerto, conduciendo 
innumerables amigos del Sr. Barrio. 

Lleve Miz viaje el digno Gobernador 
de esta Previ acia, que ka recibido en 
su despedida el aplauso que más debe 
halagar á uu gobernante: el del pueblo 
de la Habana, que ve con sentimiento 
su partida y verá coa satisfacción su 
regreso. 

VAPOR-CÓRREO. 
A las diez y medía de la mañana de 

hoy, zarpó de esto puerto con rumbo á 
Puerto Rioo, Oa.diz y B ircelona, el va
por correo nacional Ciudad de Santan-
4er llevando íi su bordo 256 pasajeros, 
correspondencia y carga general, con
tándose entre ellos, como decimos en 
otro lapar, el Sr. D. Ramón Barrio y 
Bníz Vidal, Gobernador Regional de 
la Habana, y nuestro compañero en la 
prensa, el Exorno. Sr. D. Ramón Blices 
áquión faeroa & despedir numerosos 
amigos. 

Además de dichos señores embarca
ron para la Madre Patria el general de 
brigada D. Garlos Díaz Moreno, capi
tán de infAutería D. Juan García Teje
ro, elcapelláa de ejército D. José Gaas 
tariao, el capitán de caballería Don 
Felipe Páramo, el capitán" de infante
ría D. Ricardo CaJtol, y los oficiales de 
administración militar D. Francisco 
Oebreiro y D, Ramóu Ortega. 

Las nomerosas y distinguidas perso
nas que faeron á despedir á tan distin
guidos viajeros hicieron espera hasta la 
kora señalada para la salida del vapor 
oorreo en el confortable y elegante pa
bellón del Sr. Lozano. 

NOMBRAMIENTO. 
Por el Gobierno Regional ha sido 

nombrado el Diputado Provincial don 
José E . Triay, para pasar una visita 
de iii8pee«íón al Ayuntamiento de Bai-
noa, en vista de las quejas presentadas 
al gobierno por jjrau námero de veoi-
nos de aqiol Municipio. 

SL GOBERIÍADOS DÍTIRINO 
Ayer tardo Re hizo cargo del Gobier

no de la Región Occidental y provincia 
de la Habana, el Magistrado de esta 
Andioneia Sr. D. Ricardo Maya, desig
nado para desempefiar interinamente 
dicho cargo por el Gobierno General. 

PERIODISTAS AMERICANOS 
Esta maSaua entró en puerto, pro-

«edeate de l íueva Orloans y escalas, el 
vapor americano Whitney, conduciendo 
153 periodistas, acompañados de sus 
señoras. 

Sean biea venidos nuestros compa
ñeros oa la prensa amerioana. 

LOS CARTEROS. 
Sabemos que los carteros de esta 

ciudad han dirigido una instancia al 
Sr. Administrador general de Oomuni-
caciones, en solicitud de que los domin
gos se les exima del deber de repartir 
en el mismo din la ú'tima expedición 
de la correspondencia pública, para 
disifnitar biquiéra una vez á la semana 
de medio día de descanso, en el penoso 
trabtijo que realizan. 

Nos parece la petición rabonada, y 
esperamos que la atienda el señor Za
pata, teniendo en cuenta, además de la 
justicia en que se inspira, la dificultad 
que existe de repartir los domingos por 
la tarde las carUs, á causa de hallarse 
cerrados la mayoría de los estableci
mientos, y el ningún perjuicio que ex
perimentará el público, al recibir la úl
tima expe lición de aquellos días festi
vos con algunas horas de retraso, en 
jazón de no dedicar nadie la tarde ni 
la noche de dichos dias á la contesta
ción de la correspondencia. 

Pipas le la Historia Patria. 
A B R I L 1 0 . 

1811. 
Hecuperan los e s p a ñ o l e s el castillo 

de S a n Fernando en la c iudad de 
F igueras . 

Iniciada por el espíritu popular la 
epopeya de la independencia patria en 
lucha con el poder militar de Napoleón 
el Grande, hubo necesidad de arrebatar 
á viva fuerza las fortalezas y plazas 
fuertes de que los franceses, so color 
de amistad y alianza con España, be 
habían ido posesionando paclficamen 
te, por complacencias inexplicables de 
los ministros de Garlos 17. 

Una de las plazas de que primero 
tomaron iKestros vecinos transpirinai 
eos posesión, f»6 la de Pigaeras, im 
portantísima bajo el punto de vista 
militar. 

E l caudillo D. Francisco Rovira se 
puso de acuerdo con el general Barón 
de Erolee, y salieron con sus tropas en 
columna aparentando dirigirse á la 
frontera; aprovechando una noche os 
carísima y tormentosa, torció de rum 
bo, se apoderó por sorpresa de la llave 
de una de las poternas del castillo de 
San Fernando, haciendo prisionera to 
da la gaurnición francesa, entregada 
en aqmellos momentos al saeño. Este he 
cho, que ocurrió el 10 de Abril de 1811, 
permitió que seis días después cayese 
la plasa de Pigaeras en nuestro poder 
con 548 prisioneros. 

Sociedad do Higiene. 
L a sesión que anoche celebró esta 

persevenuite Sociedad ha sido una de 
las mas importantes y de las mas con
curridas. 

Por la Secretaría se dió cuenta de la 
constitución del Comité del barrio de 
la Ceiba, que bajo la Presidencia del 
Sr. Valdétí de la Puente ha realizado 
ya trabajos verdaderamentes importan
tes: gran número de individuos han si
do ya vacunados y revacunados por los 
módicos que figuran en las distintas 
comisiones de aquel barrio. 

B l Sr. Puente manifestó que el señor 
Alcalde, su secretario y el señor cela
dor del mencionado barrio han hecho 
grandes esfuerzos auxiliando en todo á 
las comisiones, y que también el señor 
Alcalde Municipal había secundado 
tadas las peticiones que se le dirigie
ron. 

E l Sr. Este vez indicó que las auto
ridades del barrio de Jesús María se ha
bían conducido en todo lo que á la hi
giene y saneamiento se refiere, con ver
dadero entusiaswo, al extremo de que 
dicho barrio se haya hoy libre de vi
ruela y en camino de un completo sa
neamiento. L a Directiva acordó por 
unanimidad dar las gracias á dichas 
autoridades y á los miembros de ambos 
Comités. 

Se nombró vocal de la Dir ectiva al 
distinguido ingeniero Militar D . Ricar
do Seco. 

Se nombró una comisión compuesta 
de los Sres. González Curquejo y Seco 
para que informen acerca de una queja 
de varios vecinos del Vedado; que se 
refiere al saneamiento de la desembo
cadura del Río A l mondares. 

E l doctor Delfin expuso á la Direc
tiva la sorpresa que ha causado á la 
ciudad el que se hayan comenzado á 
levantar kioscos urinarios en el centro 
del Parque de Isabel I I ; hizo presente 
la imperiosa necesidad de dichos min-
gitorios, si bien los considera perjudi
ciales á la salud y contrarios á la de
cencia colocados dentro de los Parquee; 
propuso que una comisión vea á los 
contratistas y les suplique en nombre 
de la ciudad, que retiren esos kioscos 
de aquel lugar y los coloquen en los 
ángnlos ó á distancia del paseo. 

E l señor üfieto hace presente que 
gran número de personas cultas se han 
acercado á él como repórter de 31 País , 
suplicándole que escriba censurando la 
torpeza de colocar en aquel punto min-
gi torios. 

E l señor Taboadela, dice que hoy no 
se habla en la Habana de otra cosa que 
de esos kioscos tan mil situados y opi 
na que no se debe perder tiempo sino 
acudir desde luego á las autoridades 
para que se quiten del oentro del Par 
que. 

E l señor Palacio manifiesta que en 
el expediente de contrata no se cónsul 
tó respecto al emplazamiento de los 
kioscos á las Juntas de Sanidad local 
y provincial. 

E l Dr. González Curquejo manifiesta 
que es preciso que se fije concretamen
te la petición de la Sociedad de Higie ue, 
para que ni remotamente pueda nadie 
Agorarse que en el seno de esta corpo 
ración hay quien dude de la imperiosa 
necesidad de dichos mingitorio;'; que 
asimismo es uecesario que se diga que 
lo que importa es que se saquen del 
Parque y ae coloquen en lugares ade 
cnados para que prestea siempre el ser
vicio á que se les destina. 

E l Dr. Delfín cree que ni dentro del 
Parque Central, ni dentro de ningún 
parque, deben colocarse urinarios, pues 
el raquitismo de nuestros paseos haría 
perjudiciales dichos útilísimos kios
cos. 

E l Sr. González y Gutiérrez hace 
constar que el lugar en que se están 
colocando los mingitorios es ino onve-
niente; añade que serán do hierro con 
inodoros, lavabos, plumas de agua y 

pozos monras; pero que esto no ímpi . 
de que estorben en a(|uel sitio tau oén-
trico. 

Discutido ampliamente el punto, e l 
señor Presidente propone que se nom
bre una comisión, compuesta de los se
ñores González Curquejo y Seco, que 
vea al señor contratista; otra que acu
da al señor Alcalde Municipal, com
puesta de los señores Covrley y Valdós 
Rodríguez; otra, de que formen parte 
los doctores Delfín y Sotolongo para 
ver al señor Gobernador Civil , y otra 
más, que, si se hace necesario, vea al 
señor Gobernador General. 

Atendiendo á la urgencia del caso, 
se acordó que . dichas comisiones de
sempeñaran su encargo hoy mismo. 

A propuesta del Sr. González Cur
quejo se acuerda que la comisión que 
ha de ver al Sr. Alcalde Municipal sea 
portadora de una comunicación en que 
se manifieste á dicha autoridad la sa
tisfacción que ha experimentado la So
ciedad de Higiene al ver las importan
tes resoluciones que se han dictado 
respecto á la construcción obligatoria 
de los Pozos Mouras en los nuevos e-
dificios que se levanten en la ciudad; á 
la fumigación de los carros fúnebres, y 
finalmente á la prohibición de que se 
empleen cortinas y alfombras eu el ten
dido de los cadáveres; acuerdos todos 
que han constituido en la Sociedad de 
Higiene objeto de constante propa
ganda. 

También el Sr. González pide que la 
misma comisión haga presente á la au
toridad popular, la necesidad de regu
larizar los precios del pan y de la car
ne, conforme se hace en la Península 
para evitar trastornos en primer tér
mino, y porque del alimento depende 
en parte esencial la salud pública. 

Las proposiciones del Dr. González 
fueron aprobadas por unanimidad. 

L a sesión terminó á las diez d e j a 
noche. 

AVISO IMPUTASTE A LOS SRES. VIAMOS. 
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—Entonces, ¿qué piensas hacerT 
—Activarlo touo. Nuestros proyec

tos no cambian por eso. Solo que se 
hace preciso acelerar el desenlace. 

E l otro hizo un nuero movimiento 
de sorpresa: 

—;PardieaI Esto es más chocante 
aun 

—¿Qué hay? 
—Veo á Eulalia 
- ¡ A h í 
—Pero no está sola eou el chiquillo 

deseado 
—¿Cómo? 
—Esa aldeana que lo acompaña, la 

conozco, es la nodriza. 
—¿Bhf 
— Y ha traido la niña. 
—¿Qué niha? 
— L a nifia que le fué ooaflada al mis-

jao tiempo qiir) tu señor hijo, la hija de 
Ivona Perlia y del coronel—del ooro-
nel, que acaba de pasar á su lado sin 
adivinar, sin sospechar.. 

E l aventurero le interrumpió: 
—¿En donde está Sans Prusques? 
—En su puesto. Aquí cerca, en el pa

tio de llegada..Oon instrucciones.. 
—Que será preciso modificar, proba

blemente.. Apresúrate á ir á buscarle; 
que se aeerquo á la Labrador como se 
ha convenido; pero que lo haga con di-
iiimulo: que se informa cou astucia de 
lo que siguifloa la presencia de esa al
deana y de esa segunda criatura. 

—¡Comprendido! 
—irás á buscarme al cafó de la esta

ción y me comunicarás lo que te haya 
dicho. Nos arreglaremos, en conso 
cuencia. Por mi parte, voy a tratar de 
averiguar á dónde va Maximiliano.. 

Florimond se esquivó oon prontitud. 
Menos de un cuarto de hora después 

se unía á Horacio de Yilliers que esta 
ba sentado ante un vaso de ajenjo y 
detrás de un periódico, en el cafó de
signado. 

—¿Qué noticias traes?—preguntó el 
amante de Elena. 

—Sans Prusques ha instalado á las 
dos mujeres y a los dos n iños en casa 
de nn vinatero del boulevard Mazas. 
H a podido hablar un momento con su 
exseñora, sin que la borgoñona les o-
yese. He aquí como han paa ado las co
sas. 

Haremos gracia de esto relato á núes 
tros lectores, puesto que ya saben lo 
ocurrido. 

Florimond afia^ió al terminar: 
— T a ! es la situación. ¿Estás informa

do? ¿Qué decides? 
Horacio r» fl(?xionó nn instante. 
E n seguida dijo con tono breve y 

seco: 
—Que sigan su curso los aconteci

mientos. 
—¡Ahí 
— L a nodriza y la hija de Maximilia

no han venido aquí: tanto peor para 
ellaf; la fatalidad es quien las pone en 
nuestro camino. 

—¿Querrás? 

—Guando hay para uno, hay para 
los tres. 

—Bien; pero cuando hay triple ta
rea 

— Se triplica el precio. Es to basta. 
¿Dónde están nuestros hombres? 

—Maillard y Vigneron, esperan en 
la posada del camino de Ohatillon, á 
que Sans Prusques les lleve la presa. 

—Kstá bien. To me llegaré hasta allí. 
Necesito hablarles. ¿Quién conduce el 
coche ? 

—Gusano de Luiet uu antiguo amigo 
mió; un buen mozo, 86lidot seguro 

— E s preciso que la Labrador se arre 
gle para no llegar al sitio indicado has
ta las nueve ó las diez de la noche, y 
después de haber embriagado á la al
deana, de tal modo, que esta no opon
ga resistencia al rapto del niño. B u ca
so contrario 

—¿Qué? 
E l aventurero hizo un gesto enérgico. 
— E l l a será quien lo haya querido... 
Oonsoitó su reloj. 
—Ahora, oourémonos de Elena. B l 

coronel ha ido al Gran Hotel. Tenemos 
tiempo de que disponer. ¿Está todo 
dispuesto en la casa de las canteras do 
Nanterre? 

—Todo: Poehet está allí de centinela. 
Tú toma un coche y vete á ejecu

tar en seguida lo que hemos convenido. 
Creo que te habrás provisto también 
do un vehículo y de un cochero. 

—Ciertamente. B l cochero so llama 
Pico de Acero, Poohet es quien lo ha 

Oon ol jeto de enterarles de un avan
te importante, el Gousejo de Admiais-
tración de la ''Compañía Hispano A ne-
ricana d<-. Gas'' de esta ciudad, «upiioa 
á los tenedores de bonos no inseríp os 
en la minina, se presenten lo más pe m-
to potub.o eu la Secretaría de la Empre
sa, Moa te número 1, los días hábiles. 

H a llegado á Puerto Principe, donde 
cuenta diversos deudos,. aoompaSU.lo 
de su distinguida esposa, el Sr. D. L 'O-
poldo Barrios, Gobernador Civil que 
ha sido de aquella provincia. 

Se ha concedido un mes de licencia al 
Director de Sanidad de! puerto de Gi 
bara, sustituyéndolo dirantesu aujdn« 
cia el Dr. D . Joaquín Calderón. 

Por el Gobierno General ha «ido a-
probado el tribnnal de oposiciones á 
escuelas de hembras y varones de la 
provincia de Santa Olara, 

ccisi i m u 

O M I S I O N 1 . 
B u nuestra edición de la mañana de 

hoy, al dar cuenta en la sección "Noti
cias Judiciales" de los aspirantes pre
sentados á las Notarías vacantes en es
ta Capital por fallecimiento de los que 
las desempeñaban, D. José Antonio 
Portocarrero y D. Manuel Sánchez Se
gó via, se omitió consignar el nombre 
del Dr. D. Federico Mora y Taldós . 

Conste, pues, que los aspirantes pre
sentados, cuyos expedientes se elevan 
al Ministerio de Ultramar por el vapor 
correo que partió hoy para !a Penínsu
la son: D. Federico Mora y Valdés , don 
Pedro Galludo y Piñeiro y no Piner co
mo por errata de imprenta so consignó, 
y D. Adolfo Núñez y Gonsález. 

METALICO. 
E n el vapor nacional Ciudad de San

tander, han exportado los Sres. L . Kuíz 
y C% la cantidad de 6 547 pesos 70 cta. 
en plata filipina para Barcelona. 

MERCADO MONETARIO. 
Plata del cnño español:—Se cotizaba 

las once del dia: á 11^ 12 descuento. 
Los centenes en las casas de cambio á 
se pagaban á $ 5 97 y en cantidades á 
$ 5 99, 

CEOIICA GENERAL. 
B u el vapor correo Ciudad de $«n-

tantonder, que salió en la mañana de 
hoy, ue embarcaron los polizones que 
llegaron eu el Alfonso X I I , José Ma
ñero , Miguel Otfiza, Hipólito Pozada, 
Juan Cordero G6m<íz y Juan Marto-
rell. 

Ayer tarde fondearon en este puerto 
los vapores Feiro y tierra, de Liver
pool. 

L a redacción de nuestros apreciables 
colegas MI Tabaco y E l Correo de As 
turias, que dirige el Sr. José G . Agui-
rre, se ha trasladado á la calle de la 
Amistad, número 79. 

escogido. Kesponde de él oomo de sí 
mismo 

—¡Entonces, estamos bienl 
Horacio se levantó. 
—Cita general, después de los dos 

negocios, en casa de la comadrona, á 
media noche. 

E l ojo de Poutaillan brilló. 
—¿Allí será donde cada uno reciba 

la cantidad prometida? 
—Sí, amigo mío; allí será donde arre

glaremos cuentas. 
E l señor de Yüliers pagó el gasto. 
—Las cuatro y media Oomo á 

las seis en casa de mi suegro Fe
lizmente estoy vestid^ de etiqueta, de
bajo de este capote. 

Los dos salieron del café y tomaron 
dos flacres que pasaban vacíos. Flori
mond dijo; 

—Calle de San Luis 3, en el Temple. 
Horacio ordenó: 
—Antiguo hotel de Jouy, esquina á 

la calle de Oudinot y del boulevard de 
los Inválidos. 

/ ^ ü í i a ^ w p 11 
De la estación de L y n y boulevard de 

Mazas á la puerta de Oftaíiíío», ha
ciendo alto en el BouiUen Duval de la 
calle de Montesquieu. 

A l diablo si se hubiera conocido al 
trapero Sans Prusques, convertido en 
gentleman. Nuestro trapero no se había 
visto jamás tan elegante, ni ann en los 
tiempos en que, durante la Cowmwíw, 

E L PASEO. 
A d m i n i s t r a c i ó n da i^oterlaa 

y C a s a de Canabio. 
Hay billetes al eosto. Danm por 

$40, 2íK),00O. 
Se admiten billete** Bmw por 

todo su valor: se pagia \tm premia
dos y ŝ  pagan ios xMitenei mejor 
que nadie. w::v. i- <;t-<w wallCE 

" Obispo 57, eFquIn- áiffuiar. 
C5'fi « d 8 a - 8 

E J . F - :o. 

D, Juan Crucet f kondo, 
HA FALLBCIDO. 

Sus funMf*)e», han deverifi.car-
se el día 10 del corriente, á las 
cuatro y media de la Larde, a»s 
hijos, hijos jiólítioos, hemáuOS, 
familiares y deudos, ruegan a los 
amigos del flundo, les aoompa&en 
desde la casü San &figtiel 68 has
ta el Cementerio de O JÍÓU, doude 
se despide el ¿jüelo! 
Habana, Abril 9 delSW» 

Eam^n. Narci.-o A J J J H 
dillo—Dr Estani laoArgalii 
y Domíngneü—barios CraeA! 
sé y R fael líftrtillo j B-whmi 
Duel Triana—Ldo. Jaa; 

í>ueet y Ra-
, --.J'jan S-inian v 
f Arromlo—Je-

.—Or. Jo«é i la -
Muntenegro y 

Mouteagudo—PcHro A. Pófófc—-Cárh» Laa 
rent é iRlesias—Ld«. Tiam'.r, Vhlngeliáé ¡rola 

C. Id-lO la-10 

J 'i y * ;' 

KIt'<?LAS BL-ÁHCO 

B R I L L A K T S P L A T A , ORO vie
jo, prendas ussaian y ioáa clase 'le 
piedras finas, se compran en toiaa 
cantidades, pecando k's mejores pre
cios de |da¿íí 

SE R E A U Z A N if* grandes exlá-
tcncia-í de relojes df oro j plata y jo-
j e r í a finn guarut ( i ; brillantesy 
demás piedra» pr e t i * 

P K S C I O S SON OOH/. B T Í 3 N C I A , 
^ . ; " S . . 9 

O 56̂  6-9 
C R I A D A -i A N O 

Se «olif.'ta una óárn corta f^Mila. Informarán Bnfc-
pedrâ o i'' h i"*. *i\ 10 |> 10 2a-10 
X H L i t i a i A ZZ ftUJÍSTIÍA SrOiiA Utí UA. 
XMercecL Kl pnóccclf s 1' Sé •••de to, i las i'ího 
<1» la iniúana, Ifii lr- lng*r lo-ihica miUmm q»-» te 
celebra t > os lo* uu-. I-K ec h-i-wi ti.; Nkra. SiBon de 
Lourdes. Se suplica A Jos fie' -.«tonda. 

45i)9 2>9 2d-10 

V. 0. T, I M vmm. 
E l juo .a 12 de a iil, Qomci 3Í ie '¡ns, á la-i o ho 

do la maVina, «e ce.', brarí l» misH cantáis á lítra. 
Sra. dal Sagrad-• ' »r»tA* í '"«.as, con pUiL-a y 
comunión por el R !>•. P Unntíáía, Lo qaa se ansa 
6, los deTjlwa y de-.n i finios, Bapli«aq4l la asUtsacia. 
— La Carnxrera, Ini^ Maril. 

46 i 84-10 ld-10 

ejercía rünóioñés políticaSj adniioistra-
tivas y judicia'ef!. 

Las tijeras del petaqaero habían da
do sendos y sabios bortes en el bosque 
virgen de sn oa bel lera color de estopa. 
Llevaba camisa fina y boíias nuevas. 
Las guías de sn escase bigote relucían 
y estaban tiesas por e) ccumético. 

Su terno: pantalón, ohaleco y «wofeinflr 
(quince francos el traje), de color deli
cado, salía d^ lo** a l ' t n , •• : d e un fa
bricante de fama. Bsoa í es de París 
son magos. De uu cualquiera hacen un 
hombre regular. 

Sans Fru^qu^s no llevaba guantes; 
pero sí llevaba bastón, un junco de 
veintinueve sueldos, aomprado en un 
bazar. Una ciuta de moaré sostenía 
unos lentes, pue se balanceaban sobre 
la pechera de su bien planchada ca
misa. 

B l sombrero, oomplet^ineate naevo, 
era de ñeltro gil-*. 

Cuando, por la orden del señor de 
Yilliers, Pon tai lian le había abordado 
á toda prisa para decirle al oido algu
nas palabras, se paseaba delante de la 
puerta de llegada, cachando á la se
ñora Labrador y aspiraudoel humo de 
un cigarro de cinco céntimos. 

E n el drama imaginado por el aman
te de Elena, cada uno tenía nn papel 
arreglado á eu firdeo y 4 su capacidad. 

Se recordará que el trapero había 
declarado á Horacio que "adoraba á 
los niños". 

(OonUmará,) 



LAS PÁMBMS PERDIDAS. 
Sucedió ima vee que ana Hada muy 

crue); linda oóino la» flores y mala como 
las serpientes que se ocultan tras ellas, 
resolvió vengarse de todo el pueblo de 
Un gran país. ¿En dónde estaba situa
da aquella comarca? ¿En la montaña 6 
l a llanura, á orillas de un rio cerca del 
aaar? L a historia no dice ni una palabra 
al respecto. Quizás lindaba con el rei
no en doude la« costureras bordan há
bilmente lunas y estrellas en los vesti
dos de las princesas. ¿Y cuál era la o-
tensa que había recibido la Hada? E l 
cuento no dice tampoco nada. Proba
blemente se habrían olvidado de invi
tarla al bautismo de la hija del rey. 

Cualquiera que sea la opinión que os 
plazca tener sobre estos dos puntos, es
tad ciertos de que se encontraba muy 
encolerizada. Primero se preguntó si 
para desolar la comarca convendría ha
cer que los millares de geniecillos que 
les servían do pajes incendiarían los 
palacios y todas las cabañasj si mar-
chitaríalas lilas y las rosas; si haría que 
las jóvenes se volvieran feas y viejas 
con dientes ojos. Habría podido de-
eencadenar por las calles dragones que | 
vomitasen humo y llamas, ordenar al ¡ 
«oí que hiciera su rodeo para no pasar ' 
por delante de la ciudad odiada, man
dar á las tempestades que con sus hu
racanes desárraigaran loa árboles y de
rribaran los edificios. 

Pero se detuvo en el designio más 
sbominable aún. A s í como un ladrón á 
quien nada apura elige de un estuche 
las alhajas más preciosas, ella borró do 
la memoria de hombres y mujeres estas 
tres palabras divinas: "Yo os araoi" y 
perpetrado el alma, desapareció con 
tina risita que habría sido más horrible 
que una carcajada del diablo, si no hu
biera tenido los labios más rosados del 
mundo. 

E n los primeros tiempos, los hombres 
y las mujeres sólo se 8i>ereibieron á me
dias del mal que les habían hecho. S i 
bien Ies pareda que les faltaba algo, 
no sabían qué era. Los novios que se 
dan citas para la noche en las avenidas 
de los jardines, los esposos que hablan 
en voz baja en los balcones, pensando 
en las delicias próximas cuando hayan 
cerrado las ventanas y corrido las cor
tinas, dejaban de mirarse bruscamente; 
conocían muy bien que querían decirse 
una frase acostumbrada y ni siquiera 
tenían idea de lo que había sido aque
lla frase; permanecían asombrados, in
quietos, sin interrogarse, tan completo 
era en ellos el olvido de la preciosa pa
labra; pero teniendo el consuelo de tan
tas otras. palabras murmuradas y de 
tantas otras caricias, no sufrían mucho 
todavía. 

Mas ¡ay! no transcuTrió mucho tiem
po sin que fueran sorprendidos por una 
profunda melancolía! E n vano so ado
raban y se prodigaban los nombres más 
tiernoe; no les bastaba asegurarse qme 
todos ios deleites se dilataban en el ar
dor de un beso, j u ra r que estaban pron
tos á morir, él por ella, ella por él, lla
marse: "Mi alma; m i pasión; mi sueño!" 
teniendo la necesidad instintiva de pro
ferir y de escuchar otra palabra, más 
deliciosa que todas las palabras, y con 
el amargo recuerdo de los éxtas is que 
producían en ella la agonía de no pro
nunciarla ni escucharla jamás. Después 
de las tritezas, vinieron las querellas. 

Juzgando su dicha incompleta á cau
sa de la declaración prohibid» en lo su
cesivo á los labios más ardiente?, la 
amada exigía del amante y el amante 
de la amada,—sin decir que, sin poder
lo decir—la única cosa preoisamento 
que ni uno ni otro podían dar. Acusá
banse mútuamente de frialdad ó ele trai
c ión y no creían en una ternura que no 
podían expresar como lo hubieran de
seado. 

De modo que los novios cesaron de 
tener citas en medio de los rosales flo
ridos; y aún después de cerradas las 
ventanas, las alcobas conyugales no 
o ían más que diálogos insípidos en las 
butacas que no se acercaban más. ¿Pue
de haber goces donde no hay amor? 
Arruinado por las guerras, devastado 
por las pestes, el país qué odiaba la 
Hada no habría sido tan desolado, t an 
triste como lo estaba á causa do las tres 
palabras olvidadas. 

Y en aquel desgraciado país había 
un poeta que era digno de la mayor 
compasión, l í o porque poseyendo una 
bella querida se desesperase por no po
derla decir ni escuchar de sus labios las 
palabras perdidas; no tenía ninguna 
herida, pues amaba mucho los versos, 
sino porque le era imposible terminar 
un poema empezado la víspera del día 
en que la Hada perversa había llevado 
á c a b o su venganza. 

¿Y por qué? Porque el poema debía 
acabar precisamente con estas palabras: 
"yo os amo!" y no podía terminar de 
t)tro modo. 

E l poeta se golpeaba la frente, se 
oprimía la cabeza COÜ ambas manos, se 
preguntaba: "¿Avaso t s t a r é loeoí". 

Sin embargo, estaba ¡seguro de haber 
encontrad*', antes de empezar su oda, 
las palabras que procederían al ú l t imo 
punto de exclamación. L a prueba que 
las había encontrado, es que la r ima, 
escrita ya, las esperaba, las reclauauba, 
no quería otras, semejantes á una boca 
que, para cambiar un beso, espera una 
boca gemela. 

Y la frase indispensable, fatal, la ha
b í a olvidado, y ni siquiera se recordaba 
d© haberla sabido nunca! 

l í o cabía duda de que algún misterio 
jhabía en ello, y es en lo que el poeta 
Solaba sin cesar con una amarga me-
lívncolía—¡oh tristeza de los poemas in

terrumpidos!—en los lindes del bosque 
cerca de las fuentes claras, en donde 
las hadas acostumbran á bailar en 
rueda, por la noche, á la luz de las es
trellas. 

* « 
Una vez que soñaba bajo las ramas, 

la perversa Hada ladrona lo vió y lo 
amó. 

De nada sirve ser hada si se tuviera 
que molestar en todo: más ligera quo 
una mariposa cuando besa una rosa, 
ella juntó sus labios contra sus labios, 
y el poeta, por más preocupado que es
tuviera oon su oda, no dejó de encon
trar deliciosa esta cariaia de flor. 

E n las profundidades do la tierra 
ábremsp; grutas de diamantes azules y 
rosas, brr-lan jardines de lirios lumino-
nos como estrellas: es allí á donde en 
un carro do oro tirado por topos ala
dos, quo hienden el suelo volando, fue
ron llevados el poeta y la Hada, y lar
go tiempo se amaron en aquel edén, ol
vidando todo lo que no era sus besos y 
sus sonrisas! 

Si cesaban un instante de tener sus 
bocas unidas ó de mirarse á los ojos, 
era para divertirse con los más alegres 
placeres: genios vestidos de raso cinzo-
lino, ninfas cubiertas con la bruma de 
lagos, formaban á su frente en danzas 
queriraaban orquestas invisibles, mien
tras que en castillos de rubias manos 
volantes • que carecían de brazos, les 
presentaban frutas de nieve, perfuma
das como una rosa blanca y como un 
seno virgen, ó bien para agradarlo, le 
recitaba, pulsando las cuerdas de una 
tiorba los más preciosos versos que 
imaginar se pueda. 

Hada como era jamás había conoci
do dicha comparable á la de ser canta
da por ese joven que inventaba cada 
día nuevas canciones, y ella se moría 
de ternura al sentir, cuando él callaba, 
el aliento de una boca próxima correr 
por sus cabellos. 

Y era, después de tantos días de feli
cidad, dias de una dicha interminable. 

Sin embargo, algunas veces tenía 
sueños lúgubres, permaneciendo horas 
enteras con su mejilla apoyada en una 
mano y los cabt-llos esparcidos cual 
lluvia do oro hasta las caderas. 

"Oh reina! ¿qué puede entristeeerte, 
y qué puedes desear en medio de nues
tros placeres?, tú que eres bolla cual 
ninguna? 

E l l a no contestó al principio. Pero 
como él insistiera. 

a¡ Ay!, suspiró la Hada, se acaba siem
pre por sufrir el mal que se ha hecho— 
ay! estoy triste porque jamás me has 
dicho: "Yo os amo." 

E l no pronunció la palabra; pero lan
zó un grito de júbilo ai encontrar el fin 
de su poema! 

L a Hada intentó en vano retenerlo 
en las grutas de diamantes azules y ro
sas, en los jardines de lirios luminosos 
como estrellas: volvió á la tierra, con
cluyó, escribió y publicó la oda en que 
los hombres y las mujeres del desgra
ciado pais encontraron á su vez las di
vinas palabras perdidas. 

Por más que hubo, como antes, citas 
en los jardines y dulces coloquios en 
las ventanas conyugales, es á causa de 
loa versos á lo que so debe quo los be
sos sean más tiernos y los amantes no 
se digan nada que loa poetas no hayan 
cantado. 

OATÜLO MSNDEK. 

AI>AItI?ÍA D E I N C B N D I O . 
Como á las ocho de la noche anterior se 

prodejo una alarma de incendio por ha-
llarae quemando nnas virutas el patio de la 
casa calzada del Monto número 47 mueble
ría. Acudieron las bombas de ambos cuer 
pos teniendo que retirarse toda vez que no 
habia tal incendio. 

iiüirros. 
A D. Manuel Alvarez y Suírez vendedor 

y conductor do uno de loe carros que hacen 
la distribución y venta a domicilio de pana
les de la fábrica "La Central", le hurtaron 
una oajita en la quo contenía el Importe de 
la referida venta, siendo el autor del hurto 
un pardo que ee fugó á po;ar de babor sido 
psref guido á la voz de ataja. La caja con 
el c-mtenido foó recuperada por el guardia 
municipal n? 203, 

—De un baúl quo tenia en en habitación 
D. Jnlián Artcaga Raínós vecino de la calle 
Real esquina á San Tolmo, le hurtaron 27 
centenes y una onza oro. Por causa de este 
hecho quedaron detenidos dos individuos 
blancos. 

CONTL'WIO.^ES. 
El pardo D. Emilio Pérez vocino de la ca

lle de la Estrella número 97 fué asistido en 
su domicilio por el Dr. D. Carlos HernAu-
dez Maderos de varias contusiones menos 
graves las cuales se causó al caerse de un 
andamio, en que trabajaba en una obra en 
la crille del Prado n? 80. 

—Por el doctor anteriormente referido, 
fué curado de primera intención también en 
su morada calle de Pcñalver número 5-1, el 
moreno Antonio Miranda, de varias contu
siones que se ocasionó en momento do ha
llarse trabajando en una ventana en la casa 
número 8 do la calle de ia Salud, cuya ven
tana le cayó enciela. 

—El menor Baldomoro Bosque Castell 
vecino do la calle de San Ramón número 
24, Regla, fué asistido en la Estación Sani
taria de Bomberos de dicha villa, do una 
contusión de segundo grado en la región 
costo-iliaca derecha, la cual ea causó por 
haberse caidi» de una yegua. 

El doctor Ochen, oaliñeó do monos grave 
el estado del paciente. 

<!ittCUliADOS. 
Los celadores de los barrios de Santa 

Clara, Cerro y especial Sr. Alfouso, detu
vieron á tres individuos que te hallaban 
eirculádos. 

TKXTATÍVA DS eíJÍOrOcO. 
Don Angel Valdó3,, vueiao de la calle do 

Santa Rosalía núnu.'.iv; 2, faó asistido oa la 
casa de socorro de la «awta duinaroacioa 
de una herida gravo en la región mantouia-
na i.Kero-andQ las part-yj blandas de dicha 
región, la lengua, bordo del maxilaa con 
fractura con minuta de esta, pérdida da troa 
incisivos, pérdida del labio superior y de la 

fosa masal izquierda, las cuales so causó 
con un tiro de revólver que se dis paró coa. 
idea de suicidarse. 

HVICIDIO. 
En la tarde de ayer y junto á la Quinta 

de Pozos Dulces, apareció muerto un indi
viduo blanco. Reconocido ol cadáver por 
el celador del barrio y cabo Comandante de 
la Guardia Civil del puesto del Vedado, 
vieron que aquel presentaba una herida de 
bala en la sien derecha, empuñando en la 
mano del mismo lado un revólver bulldog 
con cinco cámaras cargadas. En nno de 
los boleillos del chaleco se le hallaron dos 
pesetas y una monoda de dos centavos; en 
uno de los del saco una cajetilla de cigarros 
y un pañuelo blanco con el número 33 en 
una esquina y el número 7 en otra. 

E l suicida representaba tener de 28 á 30 
años do edad, y vestía pantalón, cha
leco y saco de paño negro, en buen estado; 
botines de becerro, camisa y demás ropa in
terior blanca y sin ninguna inicial, y som
brero de paño color gris. 

A pesar de las diligencias practicadas, el 
cadáver de referencia no pudo ser identifi
cado, habiendo sido remitido al Neorooo-
mio. 

UEHIDA GRAVE. 
En la casa de socorro de la segunda de

marcación, fué asistido D. Rafael Brande 
García, vecino de la calle de San Francisco 
número 23, de una herida grave en el dedo 
pulgar de la mano derecha, el cual hubo 
que amputarle, cuya herida se causó estan
do trabajando en un aparato de serrar ta
blillas. 

CAPTURA 
Leemos en E l Fanal de Puerto Príncipe 

del día 3: 
En el tren do ayer tarde, fué conducido 

á esta ciudad por la Guardia Civil, un in
dividuo llamado Luis Peña quo se dice per
tenecía á la gavilla de Nicolás Cano, ei cual 
con nombre supuesto fué capturado en Gi
bara. 

También fué capturado en las inmedia
ciones de Caobillas, un individuo de color 
que portaba armas prohibidas. 

Como se vé, nuestras autoridades no des
cuidan la persecución de criminales sin tre
gua ni descanso, hasta conseguir su extin
ción. 

mi i Ii1> iliil iíié ii — ' 

TBATKOS.— T«..:o;i..—Esta noche le 
toca el turno á la comedia del reporto-

1 r io antiguo, Sullivan, caracterizando al 
j protagonista el inteligente actor Luis 
i Eoncoroni, á quien ei público desea 
i aplaudir en su nueva etapa ó sea como 
j art ista de la " d r a m á t i c a española ." 
Eoncoroni, que tiene un humoiisrao en
vidiable, decía el viernes ú ' t imo en un 
corro formado por periodista.-: 

—rEstoy temblando de miedo, no rúo I 
liega la oamisaal cuerpo sólo de pensar [ 
en el callejón sin salida en que me he i Iftj 
metido. S e g ú n se aproxima la hora de j 

i t " , me siento la leoírua m á s 1 ^ 

de servir de poderoso est ímulo á su 
modesta y virtuosa autora,para abrirse 
paso en el tan difícil cuan ingrato cam
po de las letras, en el que est* llamada 
á conquistar, merced á su perseveran
te labor y no comunes dotes de inteli
gencia, valiosos laureles. Keoe sario es 
que contribuyamos todos á tan lauda
ble propósito." 

Cada ejemplar valdrá la insignifican
te suma de, 50 cts. E u Monte 366 se 
admiten suscriptores, los que no harán 
ningún desembolso hasta recibir el vo-
lúrnen. 

E S P E C T A O l J L O i . 

TBATEODB TAGÓK,—Compañía dra
mática española Burón-Rocoroni .—El 
drama en tres actos, Sullivan.—A. las 8. 

TSATBO DE ALBISU. — íáo«iedad Ar
tíst ica de Zarzuela.—A las 8: Acto pri
mero de L a Estudiantina.— A las 9: 
Segundo acto de la misma obra.—A las 
10: Tercer acto de la propia zarzuela. 

TBATEO DE PAYEET.—JSO hay fun
ción. 

MONTAÑA BUSA. — Funciona diaria
mente, de 6 de la tarde á 11 de la noche. 

EXPOSICIÓN IMPKÜIAI.. — Antigua 
contaduría de Tacón. B e 2 á 4 de la 
tarde y de 6 á 11 de la noche.—Yistas 
de Bélgica y Noruega. 

CAPÉ DE TACÓN.—Fonógrafo de E d i -
sson.—Piezas variadas. 

CAFÉ "CEKTHAL".—Gran fonógrafo 
"Edisaon", propiedad do LlulL—Canto 
y declamación por notables artistas.— 
De 7 á 11. todas las nochí^. 

GO L E T A ¡ NATIVIDAD " — A D M I T E CAR-
g i hasta el día 15 inclusive p&ra loa puertos de 

Cieufuegoí", Tunas y Triuida-l. Más inforxaes BU pa
trón Abordo en elniueiie de Paula 

4e<35 la-10; 4d-ll 

U m m m uwom 

CSeneral IVasatiántiea 
le p p ^ l i f i 

Biije contrato -pasta! ¿oa al isobíetEQ 
trances. 

mi ''debut' 
estropajosa y á cada instante tartanm-
deo. A no ser por la proverbial benevo
lencia do Vds., creo quo me matarían á 
palos. 

Si su lengua es la italiana—-¿cómo no 
sentir anemia—por tarde, noche y ma
ñana—al entrar en la Academia—da la 
Lengua Castellana? 

Albisu.—"La Estudiantina" en esce
na, sin guitarras, sin bandurrias, s ía 
pandereta y sin triángulo. Se presenta 

' hoy, martes. L a Estudiantina Bti el 
teatro de Azcue. Y á fó que ha d-.í ar
mar ruido, si el maestro encagado de 
escribir "la solfa" para esa zarzuela en 

AL 
I T . 

Saldrá para dichc-s puertos ^frectamoate 
«1 dia 15 l i l oorrioute. á laa 10 do ia ma
ñana, e; hermoso y rápido yapor fraacós 

Ti 

CAPITÁN DE KERSABIEO. 
á (Imite pasajeros y carga para toda 

Europa. Éft» Janeiro, BEODOS Aires y Mon
tev ideo' ron conocimiontoe ¿ i r e c t o * . Loa 
coDoolmietiteo do carga para Rio Janeiro, 
Iftjfa i ev idao y Buenos Airee, deberán eepe-
eUtaüo el psfeft bruto e n lulos y el valor ee. la 
f a c t u r a . 

La carga ¡¿a rwclbirá áriíe&tncHte «i dia 13 
tres actos, sabe dónde tiene la mano Abril, en ei muelle dé Caballería y las 
derecha y en cada número ha metido conocimiontoí deberán entregarse ol dís 
un hacecillo deexqusitas melodías. 

L a discreta Alemany figura eu L a 

rUnatarloe'. Amargara número 5, BÜIPAT, 
•ÍONTROS TCOMP. 

3951 19?, 28 19d 25 

anterior ra i?- ca-sa conBignataria cou eepe-
Bificaoión del peso bruto de Is mercancía. 

de-
sín 

i tos á desempeñar, como Dios manda, la i ~ ^0 8a o .^ ta rn uírgán bulto después de 
i parte raue.ical de esa nueva obra, que • ¿1». aeñaJsdo. 
j v i e n e á romper la monotODÍa que en-} Los ráporss do esta Compañía' eigasn 
| verbo de zarzuelas se notaba en los pro- i dando álos señorea pasajoros ol .esaserado 
í gramas del referido coliseo. i trato que ñmjm acreditado. 
1 ¿Será alegro L a Bsiudiantinal ¿Ha-: i De máe pormenor x m ^ a r á n cus coa 
| brá en ella benitas coplas y zambra y i 
; jaleo? ¿Los coros se separarán delca-
! mino trillado! E n íiu, mañana so lo di-
| rá á Vds., con su imparcialidad de eos- \ 
• tambre, nuestro amigo y colaborador 

Serafín Ramírez. 
| A L E X T a ANJKBO.—Con objeto do ad • 
! quirir nuevas obras y efectos de pape-
I lería, para el recién instalado e?table-
j cimiento L a Moderna Poesía, 0'E.eiliy i eemo 
j número 13, el propietario de la misma í p' 
| D . Joeé López JRodriguez, se embarca 
i está tard- en el Ciudad Cuneta£, con rum-
j bo pora Nueva York. Eeiiz viajo y rá-
| pido regn'^o. 
! INTERESA 1 LOS VIAJEROS.—Basta 

el anuncio que ayer publicó L a 
Moda, Calía no 87, en esta edición del j baratas, A guiar ot 
periódico, para comprender que en la ; . vi 
mencionada pelotería, hay acopio de xxSe 
efectos de viaje, tales como maletas, 
baúles mundos, carteras, mantas, etc., 
propios para hacer una escapatoria á 
Saratoga, ó mas cerca, á San Diego de 
los Baños , é Is la de Pinos. E n dicha 
casa rigen precios módicos, y también 
se realiza un calzado excelente de se-

ESCAPARATES V I D R I E R A S — S E VfSNDEX 
doa maguífices de cedió, «Je esi» Taras i?e freute. 

propioa-parü cualquier clase cic eátítíebimiento. así 
un buen mostrador del miaimo tamafio. Galiano 

pueden verse é informarán. 
4()r.3 4a-10 -Id-ll 

• dos cachsrros Pocb leRÍtimoí", macho y hembra. Ga-
i Hano 93. altos. 4fi5G la-10 5d 11 

V I D R I E R A S . 
Se renden vsrias, propias pa:a. cualquier clase de 

esitabiecimieoto y tren de Invado. Se realizan muy 
4609 4a-10 

VISO A LAS SEÑORAS Y MODISTAS, 
realiza una surtida y magoítica factura de 

E N C A J E S finos ingleses de rauoha fantaeía, deta-
lliadosc desde 3 ots. á $1 T;ra. L i Elcgsnte, Nep-
tuno P3 A. 4 62 4a-10 4d-ll 

B E M A T E D E 

SACOS PARA AZUCAR. 
Se rematarán en Cayo-Hueso, Fia., el día 12 de 

abril, sobre ia,000 sacos ráelos para szácar saírades 
del vapor in-'lós Oxford, que embarrancó cerca de 

i ñoras, caballeros y niños, con grandes dicho Cayo. 
í Ventajas para lÓS Compradores. Y , CO - 1 Para rrás pormenores ¿ « ^ e á los Srcs Larrlou 
i x TT J •\ 1 HUCE , Mercaderes 35. C 567 2a-1o 3d-ll 
mo postres, sepan Vds. quo en aquel ¡ ' I ' — ^-

i antiguo fc*tab:ec.imi6nto, existen unos ¡ Asociación dei Greüsio de Talleres 
| escarpines para recepciones, cosa de 
! gusto: escarpines que bí-itan solos y . 
jque se adaptan perfectamente á los | ^ - ^ ^ ^ 

Salud rjúraero 7. entrada pt.r liaro, á laa 7 do la no-

de Layado. 

señores Hgrenr.aíioR para que se sirvan asistir » tutu 
junta por teter que dar lectura al balance del trunes 
tre anterior y tratar do asuetos de eumo intoréa par; 
eato gremio.—Habana, 10 de Abril de 1894. 
oretario, ¡-aturnino Morante. 

4668 2a-in Id-Tl 

para 
El Se-

guatos del país. 
S e ñ o r e ó l a Habana todñ—Vaya a ' che, de orden del M\ Presidente se cita á todos los 
i e. -r -xt J señores Hgrenr.sdr.R para que se eirvan asist'r fe cictia 

calzarse á L a Moda. 
NOVELA CUBANA.---Dentro de bre

ves dias se pondrá á la venta L a Perla 
Hereditaria, novela original do la estu
diosa é inteligente señorita Aví-lina 
Correa. E i libro llevará un prólogo 
del erudito literato D. Alfredo Zayas. 

Ahora, tiene la palabra el Sr. Ar -
• mas, editor de " L a Biblioteca Haba-
! ñera'"1: 

"Deseoso de que esta obra alcance el 

mérito, reúne la circunstancia de ser 
el primer trabajo de esa índole que ha 

Gremio de «^J^macsneB 
de ST^rreteria, 

Bn ctmpiiniiento de lo qfld ilispone el Reglamento 
yara la imposición y cobranza del Subsidio indus
trial, se oenvoca por ette medio i loa señores agre
miados para el viernes 13 del comeLte, d las 8 de la 
noche, á fin de que se airvaa roncurrir á la Cámara 
de Comercio para celebrar la j u B t a ' q u e previene el 

ento, siendo su objeto eliminar el EB 
tribu.-ióii eurrespoadiente al próximo 

y resf-lrer :se reelaniaciones que diolio 
r e p a r t » pudiese dar lugar 

Habana, Abril 0 de 1S94.—El Síndico 1?, Leonar
do JBuñud. c ECS Sft-10 Sd-11 

OCASO» 
Bajan laa sombras, agonis» el día> 

Rápidos cruzan la exteneldn lejana, 
Celajes de oro, de amarímto y grana, 
Ultimos besos que la luz enría. 

L a adusta noche en el eonfin espía, 
Con su lengua de bronce la campana 
Habla de Dios á la conciencia hmcana, 
Que los hondos mistónos düsafi». 

Abandonan los snrños sn palacio, 
Se oye gemir un estertor proftmdo 
En las sendas azules del espaoio. 

Y el col al Bepultarse en lontananaa, 
Como vencido atleta moribundo, 
Rojos raudal» de BU frente lanifc. 

Lecvcláe 

L a historia de ciertos hombres no se 
puede escribir más que sobre la tumb» . 
en que descansan. 

Eduardo Cha». 

El TISÍ) de '» pal. 
Hacen falta al n .̂s 15 gra

mos de sal por día: est .í cauíidad, 
nuestros alimentos di ri * ¡os propor
cionan siete gramos \ .:Ü. .-r,tía cocine
ra es quien tiene que áárnos ios o^íw 
%ue faltan. 

L a s a ! estimula la digestién y excita 
la secreción de las gUsÑdulas del estó
mago. 

L a sal es antiptí anügéptíea; 
en tiempo de epuit i r : . comedmqcitt 
sal; vuestro éátóimigü • i :«; s acido 
clorhídrico, y todos JO- ÜIó;robles serán 
destruidos. 

Se emplea la sal •• tíralas 
gastralgias, I»» d i g f • citicilesy 
el enflaquecimiento de orig¿n estoJOSfiy 
cal. 

Algunos granos vte - ¡- obro la len
gua hacen cesar iniuedi.-.tiimentó â tós. 
U n gargarismo de agua raluda quitad 
mal de garganta. 

Los b a ñ o s de mar tienen una inflaen-
oia maravillosa en la epilepsia, la es
crófula y hasta en bi niis;iia íisi?. Sise 
quieren tomar b a ñ o s de mar en casa, 
téngase en cuco f a que on Vi tro do ¡«giiá 
de mar contieno 27 grñinos de dorurf 
do sodio, por lo tanto h;^ qñ-.-. disolver 
tres libras de sal para n n baüo qa» 
contenga 69 litros. 

Gal l iBa á l a Marengo. 
C ó r t e s e en pedazos pequeños , y ea 

I» cacerola donde ya estará el aceite 
f r i to , se pone, dejándola razonada coa 
sal, hasta que adquiera boíni color; na 
momento antes de que ofttó completa
mente frita, se añad»-n uu poco de pc-
regi!, hiervas finas y solas saltea
das en manteca: cuando r;jd»; esté bies 
frito, póngase en la fuente adornadas 
con las setas. 

E n otra cacerola se hace !•? salsa del 
siguiente modo: uu poco do manteca, 
un ajo y un poco de perejil, rehógnese 
todo junto; eo añ:-ule un vaso do vino 
blauno y se sazona; de este modo, se 
deja hervir tres cuarto-j de hora á fae-
go lento y se pasa por tamiz. Ba esta 
salsa se añade poco «d aeoite en ^xi&0 
frió la gallina, y cuan.i o .esté bien mei-
ciada se pone sobre ella, j a ^n la fuen
te, que se habrá tenido cuidado de con
servar caliente, a d o r n á n d o l a con. pa& 
fr i to al servirla á l a mes» . 

Manejas de titita, 
SI os cae alguna mancha de tinta so-, 

bre las píigim-.s de vuestro libro predi-, 
lecto, y queréis eonserv^rio limpio ds 
borrones, no tenéis 10 que lavar la 
parte manchada con no;' .-i solución de 
ácido oxálico, do ácido cítrico ó ds áci
do tártrico, cc-n lo cual desaparece toda 
mancha y no se alteran en '«» más mí
nimo loa earactéres de laimnrenta. 

C K A E A F Í Á . 
E l repartidor del todo 

primera dos sin cesar, 
á fin de que sus ieotorea 
no se tengan que qaejap. 

Mi prirn era re petidaj 
sabrosa fruta denota; 
mi tercera os una létrá 
y mi segunda ana not». 

S«rá3 un zote, lector, 
si no sacas la charada; 
pues ve hasta el Tonto de Coria 
fue más eenciílo no hay nada. 

P . S . 

Solución á la charada antetioi: B-
N E R O . 

J E R O G L I F I C O . 

f 

Solución al jeroglífic=' anteiioi 
C A R T A C A N T A . 
Impt» del "Diario do la Marina." Rielat 


